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11 La función socioeducativa desde una 
perspectiva ecológica 
"La historia de mi vida ha sido y continúa siendo marcada por los 'diferen-
tes '. Mis abuelos maternos eran descendientes de poloneses y españoles. 
Mis abuelos paternos eran descendientes de indios y caboclos (unión de 
un blanco con un indio) (. . .). Si fuera racista debería empezar por mí 
misma y negar mi propia existencia ". 
Nivea Oliveira (1995) 11 colore delle braceo Sinnos. Viterbo. 
1. La educación relacional 
La palabra educac ión es uno de los términos más ambiguos y complejos 
que ex isten. Asume significados diferentes, dependiendo de las culturas y 
de los contex tos, y es tá ex puesto a la libre, interesada y contingente 
manipulac ión de cada uno. Normalmente se recurre a la etimología para 
demostrar que la educación (en la tradición occ idental) deri varía de l latín 
ex-ducere - llevar fuera-, lo que indicaría un movimiento que va de l educando 
hacia el educador, quien, al mismo ti empo, no te ndría otra función que la de 
fac ilitar la libre ex presión del prime ro. Pe ro ésta - la más conoc ida y 
fuertemente apuntada por la retransc ripción de l activi smo pedagóg ico (la 
escue la de pensamiento que surge a fines de 1800; re lac ionada con algunas 
influencias prerrománti cas de J.J .Rousseau)- no es otra cosa que una versión 
de l término. 
Educación aparece de hecho como un vocablo de deri vac ión latina en fuerte 
contras te con e l s ignificado precedente. En cuanto a si educación deri va del 
verbo educar, este predicado indicaba, no obstante, el acto de alimentar, 
adiestrar, poner dentro. Más allá de las di sputas lingüísticas, esta ambi valenc ia 
y no coinc ide nc ia de s ignificados indi ca que, seg ún los casos, las 
circunstanc ias y los suj etos, cuanto se refiere a la tarea educati va es unjuego 
dinámico entre la transmisión y la suscilllción de conocimientos que acentúa 
e l pape l partic ipativo de quien aprende. 
En la hi stori a de la educación - de su pensamie nto y su prácti ca- esta 
controversia ha conocido énfasis alternos y ninguna conclusión definiti va 
con la consecuencia que: a) es necesario reconocer la intrínseca función 
transmisiva y prescriptiva de cuanto se re fi ere a la acc ión ed ucati va; y b) es 
igua lmente necesario aceptar que la adhes ión conve nc ida o al menos la 
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di sponibilidad de l educando para conocer y ser gui ado, consiste en un 
presupuesto más que idea l o ideo lóg ico, es un dato de hecho ya va lidado 
científicamente por los estudios empíricos en las modalidades de aprendi zaje 
tanto de los niños como de los adultos. 
El fac to r moti vac ional y des iderati vo, la c reac ión de una vo luntad de 
conoc imi e nto y de di sponibilidad a se r ay udado, son fe nó me nos ya 
ampli amente anali zados que demuestran la crucialidad y la mayor eficac ia 
del comportamiento activo y di alogante respecto al prescripti vo. En nuestra 
le ng ua, para marcar es tas dife re nc ias - a lgun as veces cons ide radas 
artifi ciosas-, se han contrapuesto los términos de educac ión e instrucc ión, 
este último reso lvería e l dil ema asumiendo e l cargo as ignado a la traducc ión 
del verbo educar, mie ntras que la educación tendría el deber de indicar e l 
conjunto de acti vidades pedagóg icas (di á logo, escucha , conversac ió n, 
inducc ión, etc.) que enaltecen comportamientos basados en preguntar, pedir 
e l parecer de algui en, plantearse nuevos interrogantes. 
A pesar de todo, hemos de tener en cuenta que en el lenguaje común, cuando 
nos referimos a la educación, a haber sido o no educado, a la buena o mala 
educac ión, es inevitable la reaparición de significados insertados en mode los 
o va lores prescripti vos y la de los 
que indican la persistencia en la idea 
de edu cac ió n de la dim e ns ió n 
conforma ti va. De es te modo es 
s in ó nim o de edu cac ión (co mo 
instrucc ión para la adqui sición de 
conoc imientos , e l saber hacer y e l 
saber estar) aquel hecho circunscrito 
(l a ll amada experiencia educati va o 
vivida) o aquel proceso, además de 
aque ll a acc ión proyec tada, que 
transforma un individuo mediante 
el paso de información precedente 
a aqu e ll os o aque ll as pe rso nas 
extrañas, independientemente de su 
grado de participación. 
Todav ía quedan muchos adjetivos para aclarar qué se pide a la educac ión 
(intercultural, famili ar, ambiental , sanitari a, etc.); s in embargo no es la 
declarac ión de una voluntad educativa en ca lidad de princ ipio lo que da 
testimonio de la presencia de un hecho educati vo, son, de hecho, los fac tores 
que intervienen las s ituac iones - prejuzgadamente ll amadas o no educati vas 
o no formati vas- las que ca lifican, encabezan y se rinden reveladoras de 
presencias educati vas, entre las cuales: la comprobac ión de cambios, de 
comportamie ntos que generan innovac iones y modificac iones visibles o 
declaradas por e l sujeto; la presenc ia de reacc iones y respuestas que antes 
estaban ausentes o late ntes, etc. 
Dicho esto , razonar sobre la tarea educati va teniendo en mente niños y 
jóvenes sobre todo ex tranjeros, clases pluriétni cas y grupos de barrio, no 
signifi ca moverse por sí mismo ni únicamente con modalidades inspiradas 
por los valores de l interculturali smo pedagóg ico, o al menos, no sucede as í 
desde este punto de vista. Con e l fin que parezca intercultura educati va 
s iempre es necesari o preguntarse: ¿qué estoy haciendo para crear las 
condiciones de l intercambio cultural? 
Las cosas , vistas de este modo, nos muestran inmedi atamente que aquellos 
hechos, aquell as s ituac iones, aquell as ocasiones susc itadas de dar-tener y 
que ponen en común conoc imie ntos, hi stori as e imágenes diferentes de l 
mundo y de la vida, son auté nticame nte reconosc ibles en su más verdadera 
intercultural idad . 
Convie ne dej ar c laro que la educación inte rc ultura l a me nudo es un 
pronunc iamiento general, una opc ión parc ial, un deseo en e l interi or de l 
cua l se puede n reconocer muchos mome ntos que no son e n abso luto 
interculturales en e l sentido de la palabra. Por ejemplo , la recuperac ión 
lingüís tica que los niños neces itan será intercultural, en sentido propio, s i 
nace de juegos didácticos a partir de los cuales los compañeros itali anos 
tambié n aprendan alguno, alguna palabra, algún breve dicho popular en 
una le ngua lejana. De este modo, en base a la lóg ica pedagóg ica y sobre 
todo a la de l intercambio: los niños chinos, afri canos, indios, todos a la vez, 
aprenderán di virtiéndose con otras formas e ideas vehiculadas por e l lenguaje. 
No lo será s i, como c iertamente es pos iti vo que suceda, e l niño es separado 
de los compañeros y tiene que hacer una hora de recuperación y seguramente 
más tiempo, para llenar sus lagunas. Es obvio que estos importantes momentos, 
sobre todo en e l interi or de un proyecto intercultural, no prevén ningún 
intercambio directo que no sea e l que generará el maestro de refuerzo (el 
facilitador), quien aprenderá -en la reducción de las distancias comunicati vas-
mucho más al observar, y al observarse, a quien tiene delante de sí. 
Intentamos diferenciar el sentido de las tres vías más importantes del mapa 
del esfuerzo intercuItural en sentido amplio . 
• Ac tua mos co n la fin a lid ad de susc ita r e fec tos es tri c tame nte 
interculturales si predi sponemos las condic iones con el fin de que se genere 
un estudio recíproco a partir de lo que uno sabe (o no tiene conc ienc ia de 
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saber) y que pertenece a su tradic ión. Nosotros preferimos referirnos, para 
no dar tanta importancia a este concepto, a las hi stori as de donde prov ienen 
los diferentes niños; de las que han aprendido (a hablar, a pensar, a sentir) 
viviendo directamente ciertas experi encias o que, mediante la narrac ión de 
sus padres, han vivido. 
El hecho de explicar histori as estimula la atenc ión, la curios idad, genera 
aque l sentido de a lgo lej ano, míti co y fa bul oso que prepara para e l 
reconoc imiento de cuanto e l niño ex tranjero tenga que saber y explicar o 
evoca e l intercambio de hi storias. Los préstamos nalTati vos (en e l juego: yo 
te explico una historia, ahora tu explícame otra) son pues el prerrequi sito 
para empresas culturales más sofi sticadas. Podrá vari ar el contenido y hacerse 
más laborioso pero la interculturalidad entra enjuego (y no sólo aqu í) cuando 
las hi stori as, explicadas por turno, enriquecen a todos con un poco más de 
conoc imientos. Y es evidente que, a pesar de que no pedimos al ex tranjero 
que tenemos delante que nos explique su hi storia personal, evocadora de 
otros mundos, también podemos con ell a o con é l, o por e ll a o por é l, hacer 
cosas importantes (ayudarles, sostenerles, enseñarles); pero, en este instante, 
no se producirá un suceso intercultural, porque un hecho tal es reconosc ible 
a razón de los efectos que suscita. No só lo la curiosidad y e l escuchar cuanto 
quien no conocemos debe deci rnos o mostrarnos, sino mas bien la atribución 
de un presti gio que tal vez antes le reconocíamos. 
Por estas premisas e l maestro itali ano (e l ll amado mediador cultural, el 
educador del territorio, el animador) se reve la portavoz de aque ll as hi stori as 
que tantos niños extranjeros nos saben explicar, o que ta l vez sienten 
vergüenza de hacerl o, o que no saben qué podrían explicar. Animar en esta 
direcc ión y después pasar a la realizac ión de otros momentos recíprocamente 
cognoscitivos (los defectos y las virtudes, cómo nos hacemos mayores, estar 
en pareja, etc., son sólo algunos temas de un juego útil , el juego de aquí y 
allá) es, en consecuenc ia, el corazón pedagógico de l momento intercultural. 
• El segundo es el momento multicultural. 
Para entender su sentido probad de imag inar, pero sabiendo que no es só lo 
fantas ía, una ciudad, una gran casa, un territori o ocupado por un mill ar de 
habitantes de nac ionalidades di stintas que, a pesar de la convivenc ia, no 
tienen ningún moti vo o interés por intercambiar cualquier hi stori a. Cada 
cual se mueve alIado del otro, pero en e l más completo desinterés recíproco. 
No hablan si no es por alguna necesidad urgente (yen la lengua de los 
habitantes mayoritarios) o para cualquier deber. 
Este ejemplo nos conduce a la noción de sociedad multicultural. Las personas 
viven respetándose unas a otras, con cortesía y amabilidad, e incluso puede 
que se saluden a lguna vez. El espac io, empero, no será multi cultural. Tal 
vez esta situac ión nos gusta menos que la anteri or, pero a pesar de todo es 
necesario que esté garantizada, ya que, si no se produce, el paso de la realidad 
multi cultural no beligerante hac ia aque lla conflictua l es brev ísi mo. 
Del mi smo modo, en un barrio o en un aul a escolar pluriétnica, podemos 
ha ll ar presenc ias dife rentes que habl an y se intercambian me nsajes 
re lac io nados con las neces id ades cotidi anas de la co nvivenc ia, aún 
reconociendo una cultura dominante diferente, a la cual se sujeta y que pide 
ser respetada en re lac ión a algunas prácticas de asoc iac iones reducidas a su 
re ligiosidad, fi estas, ritos. 
La educación, en este caso multicultural , se propone incidir en el marco de l 
respeto, el reconoci miento de los derechos ina lienables de los demás, que 
son también comunes a todos, independientemente de su origen. Y por ésto 
la educac ión debe hall ar su espac io, fundirse en la interiori zac ión, con el fin 
de que todos la separe mos de aq ue llos princip ios, y, en todo caso , 
complacerse en enriquecer el conocimiento entre los pueblos. Aquí, sin 
embargo, no se contempla que algui en entre en casa del otro y que. A la vez, 
rec iba a los demás en la propia; aquí la amistad y la convi venc ia intercultural 
no están previstas . Por e l contrario, a menudo se hace lo posible para que 
cada cual, educadamente si es posible, permanezca en su sitio y explique en 
su casa sus propias hi storias . 
• El tercer momento es lo que atraviesa cada cultura: es transcultural 
Palabra muy importante porque, como la primera, implica esfuerzo y proyecto. 
A pesar de ponerse en duda que emigrar es sinónimo de transitar, de pasar de 
un estado a otro, de una condición a otra, y que los pasajes migratorios educan 
espontáneamente (por necesidad y deseo de adaptación) a pasar y sobrevivir 
a las turbulencias del paso, hay transiciones culturales que sólo facilitan y 
generan una educación intencional . Además, con esta tercera posibilidad no 
debemos entender sólo la tarea paciente que el maestro puede desarrollar para 
facilitar - y contagiar- el paso de l niño extranjero de su mundo al nuestro. No 
hay sufic iente con concebir la transculturalidad sólo de este modo. 
Antes que nada, la cuesti ón es válida también por la tarea pedagógica hac ia 
nuestros niños, que deben encontrar ocasiones signi ficati vas para aprender 
a entrar, a meterse en e l lugar del otro; a entender en profundidad que están 
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estudia y se juega de otra manera. Después, sobre todo por educac ión 
transcultural, debemos entender lo que somos capaces de poner sobre la 
mesa en re lac ión a aspectos de la identidad que no conocen diferenc ias ni 
fronteras . Es transcultural cuanto - de las ideas a los sentimientos, de las 
emociones a las formas de creati vidad- nos pertenece como espec ie humana. 
Esta tercera dimensión, en suma, trabaja con la intenc ión de que se les pueda 
reconocer como indi viduos que - independientemente de las razones de su 
origen- sueñan, padecen, son felices, desean. La mente, los sentimientos, 
las utopías -que en otras lenguas se convierten en palabras, frases, proverbios, 
cuentos- son un vehíc ul o extraordinario para aprender a estar juntos, sobre 
todo como seres humanos. Cuando el rac ismo ha alcanzado a borrar, y borra 
todavía, de la forma más fraudu lenta e impensable, cuanto a la vez ha venc ido 
y vencerá la insignia del respeto de las diferencias. Más a ll á del intento 
intercultura li sta que quiere poner en relación las di versidades debemos tener 
en cuenta la recíproca mirada humana, mucho más all á de l razonamiento 
más sofisticado. 
2. Explicarse hechos de la vida con imágenes 
y palabras 
Trabajar en clases o grupos multi étni cos es coordinar hechos e hi stori as 
diferentes: sabidos y no sabidos. Porque si es verdad, como nos parece, que 
cada uno de nosotros - independientemente de su cultura- es un narrador 
ac ti vo o po te nc ia l, es basta nte dife re nte pos ic io na rse ahora en un 
comportamiento sabiendo que los hechos ex isten, aunque silenc iosos, dentro 
y detrás de cada cua l, y viceversa, con modos de hacer que lo ignoran todo, 
o fi ngen ignorarlo. 
El pensamiento, en realidad, siempre es narrati vo: es un medio para desarrollar 
cada manifestac ión de l conocimiento. Se diferencia del llamado pensamiento 
paradigmático en que es asertivo, descriptivo, fu ndamenta li sta y en que 
siempre deja alguna salida al interl ocutor. Le permite añadir su pensamiento 
al nuestro, creando fascinantes mezclas discursivas sin fin , desde el momento 
en que cada nuevo encuentro se orig ina en las hi stori as que nos habían 
explicado hasta e l final pero que, mu y a menudo, habían quedado a la mitad. 
El pensamiento narrativo es típi co del razonamiento espontáneo y cotidi ano, 
produce im áge nes, ma nipul a a su gusto e l mundo qu e nos rodea, 
transformándolo en ficciones siempre diferentes: para obedecer ex igenc ias 
propias de la representac ión artística, para mentir o llenar de fantasías 
aseguradoras la propia vida interior, a veces demas iado pobre en experiencias 
exc itantes y marav illosas. 
La narración crea ataduras entre lo ordinari o y lo excepcional. Uno puede 
convertirse en otro y generar una continua teatra lidad: fun ciona si consigue 
se r espec tac ul ar e induc ir a convertirse en otro , por un instante, a un 
espectador fasc inado por lo que se explica. Por e l resto, los estudiosos han 
demostrado que para los niños es más fác il entender y recordar conceptos 
de ca rác te r lóg ico c uando se introduce n e n hi s to ri as . Las ll amadas 
clasificac iones narrati vas, lejos de constituir un aspecto di stinti vo de l pensar 
de l niño, también actúan en edades más avanzadas, y en algunas culturas, 
menos acostumbradas que la nuestra a usa r paradigmas , definic iones y 
modelos menta les, pensar a través de hi stori as es e l vehícul o cruc ia l de toda 
comuni cac ión. As í pues , puede haber niños que, según sus tradi c iones 
cogniti vas y culturales, sean más lóg icos y otros más narrati vos; pero lo que 
les es común a todos, sin duda alguna, es la competenc ia narrati va tanto 
ac ti va como pas iva. Los niños que utili zan preferentemente modalidades de 
puesta en orden de aque llo de carácter narrati vo que oyen, ven y escuchan, 
se muestran más perspicaces en las re laciones soc iales, más dóc il es, más 
integrables y abiertos a los cambios. Mientras que sus coetáneos más lógicos 
echan en falta estas cua lidades y muestran más di ficultades a l pasar por 
aque ll as experi encias educati vas que se nutren de imágenes evocadoras, de 
acontec imientos en forma de hi stori a, donde moti vos bien notables como la 
rrloral del cuento (e l sentido complex ivo), la atadura de los acontec imientos 
(l a trama), la puesta en escena (e l resultado de la concatenac ión de las 
secuenc ias), se reencuentran en cualquier narrac ión de cuento o de tipo 
cient ífico. ¿U na ley no es una imagen de la realidad que nos explica cómo 
han ido las cosas tal y como podemos encontrar en las narrac iones de l Génes is 
o de otras lejanas cosmolog ías? 
Favorecer narrac iones recíprocas y prever tiempo de escucha aprovec hando 
hi stori as ex tra ídas de culturas diversas que podemos hall ar en las librerías , 
si no nos es pos ible invitar mediadores o padres , es una manera fác il para 
hacer emerger puntos de vista diferentes y hacer crecer a los niños) en la 
concienc ia de que las narraciones son innumerables y que cada una ti ene e l 
derecho sagrado a ser explicada. 
El pensamiento narrati vo, sin embargo, no ex iste sin metáforas ni ficc iones 
que, a l mi smo ti empo, son otras fo rmas de pensamiento, c ie rtamente 
aislables, a pesar de que es positivo que se inserten en el interi or del desarro llo 
de l di scurso con la máx ima naturalidad pos ible. Cada narrac ión es una 
analogía de la realidad (también lo más descripti vo y verídi co) y se abastece 
de ell as (l as metáforas) para subrayar los pasajes cruc iales . De esta forma, 
se trata de una re inve nción más o menos fantas magóri ca de las impres iones 
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El pensamiento metafóri co y de fi cc ión, e l que nos interesa subrayar, una 
vez sea secundado y educado produce en la mente infantil la costumbre de 
tener una múltiple versión de la rea lidad. Quien percibe que de un mismo 
hecho puede abastecerse no de una sino de múltiples, diferentes, di vertidas, 
menos aburridas interpretaciones, se está formando para tener una visión 
plural de las cosas y de los demás. Lo que es singular, el propio y específico 
modo de entender, viene acog ido como uno de tantos modos que buscará 
para respetar aprendiendo a respetar a los demás. 
Metáforas de l tipo imagina que estás en el lugar de ... o bien, según tu ¿ a 
quién se parece tu inteligencia ? O explícame un poco quién te parece que 
eres en este momento; que podemos pedir que e laboren los niños, son 
soluciones di vertidas que se les puede proponer: a) dejan entrever cosas que 
pueden decirse, especialmente si se adopta el dibujo o el mimo; b) interi ori zan 
mejor aque l proceso espontáneo y espec ial de dua lidad cognosc iti va que, al 
ser adultos, sentimos cuando estamos aqu í y cuando estamos lejos con e l 
pensamiento o con e l deseo. Ya lo sabemos, es una identidad que queremos 
educar en sentido multi cultura l e inte rcultura l que neces ita vivir con 
tranquilidad, felic idad y placer esta capac idad de descentrali zación continua 
y de retorno. Es lo que sucede cuando, en lugar de insistir en nuestro punto 
de vista, intentamos despersonalizar cómo se sentirían, qué dirían, qué harían 
los demás en c ie rtas c ircun stanc ias y qué pode mos hacer nosotros, 
naturalmente en sus condiciones. 
Educar a ni vel intercultural , en conclusión, es educar para pensar y pensarse: 
para mantener siempre abierto un espac io vi vaz y activo a cualquier novedad 
(que tiene en sí misma posibles narraciones fascinantes) y por cualquier 
hecho cotidiano de encuentros que, de este modo, pueden ser reinventados 
y redescubiertos . 
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